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'STA fotog rafía  se publica principalm ente, ap arte  del 
m otivo regocijan te  co n  que está  hech a un día de 
P ascu a, en recu erd o  de Leoncio el de Alfredo, el 

■  del cen tro  de los que están  de pie, porque Leoncio
I  Sáia P an lagu a, hijo de Alfredo y nieto del tío

Laureano, heredó de estos m uchas cu alid ad es  
m eritorias que tuvieron su significado en la vida  

a lca z a re ñ a ; una de ellas, la hab ilidad m anual, que p o seía  en 
g rad o  superlativo y lo hizo un to rn ero  m aravilloso , c o sa  que casi  
nadie sabe, según creo ; o tra , la in iciativa g espíritu de em presa, 
no solo  p ara continu ar sin d eca im ien to  las que le dejaron sus 
an teceso res , sino p ara iniciar o tras , alg u n as mug atrevid as, 
com o la de la piscina, que consiguió  con solid ar, co sa  que solo  
pueden v a lo ra r  los que hagan  in iciad o  a lg o  que sup onga cam ­
bio de costum bres g de usos estab lecid o s g a rra ig ad o s. Siempre  
h ab rá de reco rd arse  esa ob ra de Leoncio, cu an d o se tra te  de 

aq u ilatar m éritos y sacrificios de los a lca z a re ñ o s  en favor  
de su pueblo. Es p rob able que su tem prana muerte nos haga  
privado de ob ras de m agor im p o rtan cia , co m o  hag que lam en­
tar la m ucho m ás p reco z  del hijo del C a tre — Félix G a rcía — el ***
prim ero de la izquierda de la fo tog rafía  que, aun m uriendo
ap en as ca sa d o , ya había e lev ad o  consid erab lem ente el n e g o c io  de su pad re, o por m e­
jor decir, de su m adre, la M orena, cu y as  cu alid ad es so b resalían  en él sin que se  le 
a p re cia ra  nad a del c a rá c te r  arisco  g ag resiv o  de D om ingo, sa lv o  la lab oriosid ad  que 
aquel tuvo en a lto  g rad o , tam bién.

El o tro  que está de pie es uno de Q u ero  y el que está  sen tad o  ¿H ace  falta d ecir  
quién es el que está  sen tad o? ¿Q uién  no c o n o ce  a P e se tilla — V enancio M uñoz— aunque 
ahí a p a re z ca  co n  bigote y fo sca  pelam bre?

iq o n d
RA una cosa que se tenía y  cu ya ex p re -  

^  sión y  concepto  han cam biado bastante, 
arnnque la causa y  el efecto se sigan o b se r­
vando.

Se usaban los panes de tres lib ras y bien  
m etidos en  harina, altos, de los que salían pi- 
catostes del tam año de las suelas de las a lp ar­

gatas. La gen te los con sid erab a panes de alma y este concepto  lo exp resab a en au m en ­
tativo llam ando migón a la p a rte  in tern a y  m enos cocida del pan.

No solam ente era  el pan la base de la alim entación , sino el alim ento exclu sivo
en m uchos casos, incluso seco o con algo p ara engañarlo : una rasp a de pescado, 
una cebolla o una guindilla.

N uestros p ardillos, en su observación  elem ental, le atrib uían  efectos ob stru cti­
vos, com o si lodara los sentidos quitándoles las luces y  cuando hablaban de los que  
se iban a estudios, atrib uían  el poco resultado a los m uchos m igones. Los raigones
resu m ían  y  con cretab an  p ara ellos la  sobra de elem entos y  de com odidad que p a­
ralizab a la acción de los estudiantes aquellos, inclinándolos a la holganza y  a la d i­
versión y cuando a la p ostre  se veía ei fracaso, la frase lap id aria era  siem p re la 
m ism a, los m uchos m igones, y  la conclusión idéntica: que p ara esp abilarse e h in ­
ca r había que sen tir la necesidad, p orque el h am b re estudia, dicen, m ás que 
cien abogados.
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